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		Cuentos


		


BICHOS SIN FRONTERAS


		Érase una vez una mariquita que se llamaba Rony. No era una mariquita muy común pues su cuerpo era amarillo con lunares verdes y su cabeza era azul.
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		Todos se reían de ella por lo rara que era, cosa que no le hacía ninguna gracia. Por eso cuando oía algún comentario sobre su aspecto físico, a Rony se le ponía el corazón a cien, como si se le ablandara más de la cuenta, y comenzaba a llorar, lo que hizo que sus compañeras le pusieran el sobrenombre de “La Blandita”.


		Cada vez que Rony escuchaba ese mote, comenzaba a llorar y no paraba hasta que se le olvidaba lo que le habían dicho, pero, como Rony tenía muy buena memoria, casi siempre estaba triste.


		Un día iba paseando por el campo cuando oyó a dos cigarras conversando. 


		—¿Esa no es Rony la Blandita? —dijo una de ellas mientras la señalaba.


		—Sí. No hay más que verla. ¿Tú has visto otro bicho así de raro? —dijo la otra.


		Rony sintió un nudo muy fuerte en la garganta y se puso a llorar. Lloró, lloró y lloró tanto que cuando se dio cuenta estaba rodeada de agua como si fuera una isla en medio del mar.


		Pidió auxilio porque no sabía nadar, pero, como todos pasaban de ella, los que la oyeron se dieron media vuelta sin hacerle caso.


		Rony intentó llegar a la orilla nadando, pero se cansaba de mover las patitas y paró. Suerte que encontró una hoja y se agarró como pudo a ella. 


		De lejos observó un gusano que se arrastraba por el suelo de una forma extraña y, cuando se quiso dar cuenta, el gusano se dirigía hacia ella. Era un gusano rosa, muy largo y con todo el cuerpo lleno de motitas de colores. A Rony le dio un poco de miedo aquel bicho. ¿Y si le hacía algo? ¿Cómo podía fiarse ella de semejante animal? Pero aun así, al ver que se le acercaba, comenzó a gritar: 


		—¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Ayuda!


		El gusano rosa, al oírla, torció a la derecha dejándola atrás. Parecía que estaba buscando algo porque no paraba de mirar hacia los lados. De repente, paró y dio la vuelta dirigiéndose a Rony: 


		—Perdona, ¿has visto a un bicho palo con los ojos muy saltones y una pata de cada color?


		Rony pensó que debía contestarle y balbuceó: 


		—No, pero... puedes... ayu... 


		—¡Jo! ¿No lo has visto? Pues vaya, es que se ha perdido y no sé dónde está. 


		—Ya, pero... ¿puedes...? —intentó decir Rony. 


		—Bueno, pues gracias de todas formas. Me voy a buscarlo —dijo el gusano mientras seguía mirando en todas direcciones. 


		—¡Vale, pero… me estoy ahogando!


		Y mientras Rony decía esto, el gusano dio media vuelta y se fue como si no la hubiera oído. Rony se quedó pensando que no era ella la única rara, ya que no había más que ver al gusano.


		La mariquita seguía con todas sus patas agarradas al trocito de hoja cuando vio llegar otra vez al dichoso gusanito, que ahora venía acompañado por un bicho palo con una pata de cada color. 


		“Vamos mejorando... —pensó Rony—. ¡Se trae compañía para ver cómo me hundo!”.
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		Sin embargo, el gusano rosa y el bicho palo de los ojos saltones la ayudaron a salir del agua. 


		—Había ido a por refuerzos —le dijo Chinano, que era como se llamaba el gusano—. Yo solo no podía sacarte. Este es Gusepe, mi amigo.


		Chinano y Gusepe invitaron a Rony a acompañarlos y ella aceptó encantada porque hacía tiempo que no hablaba con nadie sin que la hicieran llorar. Con ellos se sentía bien y no se sentía tan rara. Solo era original, distinta o diferente, pero ya no era rara.


		A partir de ese momento, los tres se hicieron amigos y anduvieron durante mucho tiempo intentando siempre ayudar a todos los que se encontraban solos. Cada vez se les fueron uniendo más y más bichos, cada cual con su originalidad: saltamontes azules, moscas violetas, abejas sin rayas, arañas con tres patas...


		Total, eran tantos que decidieron crear una ONG.
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		Bichos Sin Fronteras, dedicados a ayudar a todos los bichos raros que hay por el mundo.


		Así que, si alguna vez haces algo que te haga sentir un bicho raro, seguro que habrá un miembro de Bichos Sin Fronteras dispuesto a echarte una mano o a darte una palmadita de ánimo en la espalda.


		Porque, ¿sabes?, somos muchos.


		




ENTRE PERROS Y GATOS


		Normalmente, los perros nos llevamos muy mal con los gatos, hasta que tienes que vivir con ellos y aprendes que no es obligatorio pelearse. Me llamo Rox y te voy a contar mi historia:


		Nací en una ciudad muy pequeña, de esas que todavía tienen casitas de planta baja y los niños pueden jugar en las calles sin miedo a los coches. La casa donde nací tenía un jardín con un árbol grande en la puerta y una chimenea para los días de frío, pero no me dio tiempo a disfrutar de mi hogar, porque los dueños de mi madre me regalaron a unos vecinos suyos a los pocos días de mi nacimiento.


		Era Navidad y, como ellos no sabían qué hacer con cuatro perros y yo fui el último en nacer (aunque no sé si fue por esa razón), me metieron en una caja con agujeros, le pusieron un lazo y me regalaron como si yo fuera un objeto.
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		En la casa a la que me llevaron, además de mis nuevos dueños, vivía un gato. Yo me llevaba muy mal con él porque aquel gato era el dueño absoluto del cojín que había frente a la chimenea y, cuando me acercaba, me miraba de tal manera que me daban miedo sus ojos brillantes. Algo me decía que no debía hacerme su amigo porque me trataba con menosprecio, incluso a veces, cuando yo estaba tumbado, llegaba y, como si yo no estuviera allí, decía: 


		—¿Dónde se habrá metido ese perro tan tonto e insignificante?


		Y por esa razón, pensé que todos los gatos eran iguales: presumidos, egoístas y maleducados.


		Él era de color pardo y tenía cara de malas pulgas, claro que en su caso podría tenerlas. En la casa también vivía un pequeño pájaro amarillo. Se pasaba los días cantando y, a pesar de que no hablaba conmigo, me caía mejor que el gato. A él le llamaban Canario, no sé si ese era su verdadero nombre, pero cuando mi dueña lo veía, le decía: 


		—¡Hola, canario!


		A lo mejor solo era un apodo, porque, como era tan pequeño, todavía no tendría nombre. Lo ignoro porque nunca hablé con él, ya que nuestros idiomas eran muy distintos, aunque aquel pájaro siempre me hacía pensar que algún día debería aprender idiomas.


		¡Ah, se me olvidaba! El gato se llamaba Pardín, su nombre era un poco estúpido, claro que él también lo era. Si fuera el mío, pensaría que me lo había puesto un gato, es decir, mi peor enemigo. Pero, en fin, ese era su nombre.


		Muchas veces tuve que pelearme con Pardín y cada vez por un motivo distinto. Lo que no sé es cómo se las apañaba para salirse siempre con la suya. 


		Un día estaba yo durmiendo y oí un sonido muy fuerte, parecido al del metal cuando se golpea con el suelo. Me desperté sobresaltado y vi a Pardín intentando alcanzar la jaula de Canario. Al principio pensé que estaba jugando con él, que por fin hacía amigos, y que por algo se empieza. Pero luego me di cuenta de que lo que quería era comérselo.
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